














Circunstancias

que influyen en

los ingresos

Además, se ha apreciado que una disminución de los ingresos o de los
recursos familiares puede ocasionar un aumento del trabajo infantil. Algunos
factores que pueden ocasionar tal disminución de ingresos son:

� guerras, disturbios políticos o agitación social que influyen en la economía;

� catástrofes naturales;

� migraciones (provocadas por los factores mencionados anteriormente);

� recesión o crisis económica;

� imposibilidad de obtener créditos;

� familia numerosa (tasa alta de fertilidad);

� enfermedad o muerte de un progenitor o de un hermano que trabaje.

La paradoja de la

riqueza

Un estudio del Banco Mundial demuestra que existe la llamada “paradoja de la
riqueza" en relación con el trabajo infantil. Se trata de una situación en la que
las familias que son propietarias de tierras son más propensas a pedir a sus
hijos que trabajen que aquellas que no poseen tierras8. Esta situación se
produce especialmente en las temporadas agrícolas de mayor actividad (por
ejemplo, durante la plantación y la cosecha), cuando la mano de obra
asalariada es difícil o cara de conseguir para aquellas familias que poseen
tierras. Se denomina la paradoja de la riqueza porque cabría esperar que entre
las familias más acomodadas (las que poseen tierras) el porcentaje de niños
trabajadores fuera más reducido, ya que su necesidad de enviar a los hijos a
trabajar es menor. Sin embargo, el estudio demuestra que tal vez no sea así.

La salud y el SIDA El estado de salud del principal proveedor de ingresos familiares puede influir
de forma notable en la decisión de enviar a un niño a trabajar. Si los padres
están enfermos, los hijos se ven obligados a mantener a la familia. La muerte
de uno o de ambos progenitores puede producir un resultado similar.
La pandemia del VIH/SIDA en los países del África subsahariana ha tenido una
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Banco Mundial, 2003), páginas 197-227.



incidencia dramática en la tasa de trabajo infantil. En 1990 había medio millón
de huérfanos debido al SIDA; en 2003 esa cifra había superado los 12
millones. En Zambia, casi el 30 por ciento del aumento del trabajo infantil se
atribuye a la pandemia9.

Dinámica de la

fertilidad

La fertilidad es otro factor influyente. Una familia numerosa enviará más
probablemente a un hijo a trabajar, además de que tiene una mayor necesidad
de obtener ingresos y más dificultades para pagar la educación de sus hijos.
Asimismo, es más probable que los hermanos mayores trabajen para obtener
ingresos a fin de pagar la educación de sus hermanos y hermanas más
pequeños.

Cuadro 1: Índice de niños trabajadores de entre 10 y 14 años

País

Ingresos
per capita

2003*
(en $ EE.UU.)

% de niños trabajadores**

Año % Año %

Camboya 310 1996 29 2002 64

Ghana 310 1997 21 2001 37

Bangladesh 400 1999 27 2002 15

Kenya 430 1999 47 2000 42

Senegal 510 1995 41 2000 29

Filipinas 1 070 1998 25 2002 23

El Salvador 2 180 1999 34 2001 18

Brasil 2 680 1998 47 2003 14

Costa Rica 4 130 1998 19 2002 9

Fuentes: F. Hagemann y otros: Global Child Labour Trends, 2000-2004 (Ginebra, IPEC-SIMPOC [OIT], 2006), páginas
48 y 49. *Renta nacional bruta per cápita en dólares de los Estados Unidos (www.worldbank.org). **Las cifras de los
cinco primeros países (de Camboya a Senegal) corresponden a las niñas, mientras que las cifras de los últimos cinco
países corresponden a los niños. Esta distinción sólo se realiza para reducir la cantidad de datos en el cuadro.

Falta de una educación aceptable y accesible

Los gastos

escolares como

obstáculo a la

escolarización

La alternativa al trabajo es ir a la escuela. No obstante, para los padres puede
resultar difícil escolarizar a sus hijos si deben pagar la inscripción y otros
gastos escolares (uniformes, material escolar, etc.). Si los gastos no lo
permiten, los niños no van al colegio y, a menudo, acaban trabajando para la
familia o para terceros. Las barreras creadas por los gastos escolares pueden
llegar a ser considerables. Por ejemplo, la supresión del pago de la inscripción
en la educación primaria en Kenya en 2003 dio lugar a que 1,5 millones más
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de niños acudieran a la escuela10. No es cierto, sin embargo, que en todos los
casos la supresión del pago de la inscripción llegue a producir tal aumento en
la tasa de escolarización, ya que hay otras barreras económicas y sociales que
también pueden obstaculizar la educación.

Por ejemplo, las familias que viven muy lejos de una escuela no pueden
permitirse el costo del transporte, o resulta demasiado difícil para sus hijos
caminar hasta la escuela.

Comedor escolar

gratuito

Las escuelas desempeñan otros papeles importantes que afectan al trabajo
infantil. En primer lugar, son de gran utilidad para controlar la prohibición del
trabajo infantil, porque generalmente es más fácil controlar la asistencia
escolar que las prácticas de contratación de miles de empresas. En segundo
lugar, porque muchos programas están utilizando actualmente el sistema de
ofrecer comidas gratuitas en las escuelas como estrategia clave para reducir
el trabajo infantil, ya que favorecen a las familias sin medios la opción de
enviar a sus hijos a la escuela en lugar de a trabajar. Esta práctica es común
en un determinado número de programas que pretenden disminuir el trabajo
infantil en América Latina. No obstante, es importante que esta ayuda se
proporcione de forma continua y no finalice cuando se acabe el “proyecto”. A
este respecto, debería animarse a la dirección de las escuelas, a los
consejeros escolares, las asociaciones de profesores y a los gobiernos a
financiar la totalidad (o parte) de las comidas escolares de los proyectos
destinados a disminuir el trabajo infantil. De ese modo la posibilidad de que el
sistema de comidas continúe al finalizar un determinado proyecto es mayor.

Calidad de la

educación

Sin duda alguna, también es importante que la educación tenga la calidad
suficiente para garantizar que los estudiantes aprendan. Si los padres perciben
que sus hijos no reciben una educación correcta, estarán menos dispuestos a
enviarlos a la escuela. También es posible que los padres consideren que la
educación no aumenta las perspectivas de que sus hijos encuentren un buen
trabajo, debido a la naturaleza del mercado de trabajo, incluidas las diversas
formas de discriminación. Además, algunos padres consideran que sus hijos
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sólo necesitan un determinado nivel educativo (nociones básicas de lectura,
escritura y aritmética). Por ejemplo, un artesano puede considerar que enseñar
a su hijo de 14 años el oficio al que se dedica su familia es mejor que permitir
que el niño continúe un año más en la escuela.

Normas y actitudes sociales

El estigma social

puede reducir el

trabajo infantil

Las normas y las actitudes sociales pueden influir en el índice de trabajo
infantil, aunque se trata de un ámbito que se conoce muy poco. Algunos
investigadores sugieren que las sociedades pueden diferenciarse en el nivel
de presión social (o estigma social) relacionado con el trabajo infantil. Por
ejemplo, en sociedades en las que el estigma es bajo, los padres no se ven
presionados por sus vecinos para mantener a sus hijos en la escuela y no
mandarlos a trabajar. En otras sociedades, un elevado estigma social influye
para que los padres no permitan que sus hijos trabajen. Esta diferencia puede
explicar, en parte, por qué algunos países con niveles similares de pobreza,
infraestructuras educativas y sociales registren importantes diferencias en sus
índices de trabajo infantil11.

Actitudes en

diferencia de

género

Los valores sociales también pueden dar lugar a prejuicios sexistas en el
trabajo infantil. Tales prejuicios pueden afectar al tipo de trabajo realizado por
niños y niñas, al número de horas trabajadas (incluidas las tareas domésticas)
y, lo que es aún más grave, a las decisiones sobre quién trabaja y quién recibe
formación. En muchas sociedades, las niñas trabajan más horas que los niños
si se tienen en cuenta las tareas domésticas. La composición de la familia a
menudo determina si las niñas o los niños (y quienes, por orden de
nacimiento) trabajarán o irán a la escuela. Por lo general, los más jóvenes
tendrán más posibilidades de ir a la escuela, y se podrán beneficiar de los
ingresos obtenidos con el trabajo de sus hermanos mayores12.
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Demanda de hogares, granjas o negocios familiares

Tareas

domésticas

Muchos niños trabajan para sus padres. Los niños colaboran en las tareas
domésticas, lo que permite que sus padres puedan ocuparse de otras tareas,
ya sea en la parcela o microempresa familiar o trabajando para terceros. Las
tareas domésticas suelen ser mayores en las zonas con infraestructuras
precarias o inexistentes. Como resultado, algunos investigadores han
establecido una correlación entre la disponibilidad de agua, instalaciones
sanitarias, electricidad y otros servicios y unos niveles más bajos de trabajo
infantil13.

El trabajo de

los hijos para

sustituir la

contratación de

mano de obra

externa

A menudo, los niños trabajan en la empresa o granja familiar para reducir o
evitar los costos de contratar a terceros, o bien porque éstos no están
disponibles durante las temporadas agrícolas de mayor actividad. Ello significa
que las familias pobres, pero que poseen tierras para administrar una
explotación agrícola o con recursos para dirigir un negocio, son más propensas
a pedir a sus hijos que trabajen en comparación con las familias sin esos
recursos. Esta tendencia se ha constatado en estudios recientes sobre el
trabajo de niños en explotaciones agrícolas en Ghana y en el Pakistán, aunque
sólo resulta indicativo en el caso de las niñas14.

Demanda de otro tipo de negocios

Menor remuneración

que los adultos

Los empleadores contratan a niños por diversos motivos. Cuando los factores
relacionados con la oferta son fuertes (por ejemplo, muchos niños buscan
trabajo al mismo tiempo), las empresas son propensas a contratar más niños.
Además, en muchas culturas, no se percibe el trabajo infantil como algo
negativo, sino como una faceta natural y tradicional del mercado de trabajo. Al
mismo tiempo, las empresas suelen contratar a niños para contener al
máximo los costos. En general, las principales razones de la contratación de
niños se pueden dividir como sigue:

� Escasez de mano de obra. En determinados momentos del ciclo agrícola
(en especial, durante la cosecha), las explotaciones agrícolas, las
plantaciones y otros tipos de empresas pueden experimentar cierta
escasez de mano de obra adulta. Los niños son contratados para
compensar esa escasez. La mecanización de las explotaciones agrícolas y
de otros procesos de trabajo puede reducir la demanda de trabajo infantil.

� Sueldos más bajos. Los niños cobran menos que los adultos. Sin embargo,
los niños solo resultan más baratos si su salario es lo suficientemente bajo
para compensar su menor productividad.

� Ayuda a una familia pobre. En algunas ocasiones, el empleador puede
conocer la difícil situación económica de una familia y contratar a uno de
sus hijos para que esa familia obtenga más ingresos. En muchos casos,
los niños acompañan a sus padres al trabajo o les ayudan en producciones
a destajo.
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� Falta de guarderías. Cuando ambos padres trabajan y la escuela no tiene
servicios de guardería, los niños acompañan a sus padres al trabajo. En
estos casos, se les paga una pequeña cantidad por ayudar a sus padres o
por realizar otras tareas.

� Mayor manejabilidad. Los niños tienen una menor capacidad de defender
sus derechos e intereses que los trabajadores adultos. Por ello,
determinados empleadores prefieren la mano de obra infantil al ser más
manejable en situaciones difíciles.

� Ignorancia e inocencia. Los niños pueden ignorar los riesgos asociados
con el manejo de sustancias peligrosas y ser audaces en situaciones
peligrosas (como cuando tienen que subir a lugares altos o trabajar con
maquinaria pesada). Por tanto, algunos prefieren contratarles en lugar de
utilizar trabajadores adultos, que son más cautos y, en consecuencia,
trabajan más lentamente.

La justificación de

los “dedos

hábiles”

La falsa creencia de que los niños son más capaces de realizar determinadas
tareas que los adultos es muy popular. Esta idea se basa en la teoría de los
“dedos hábiles”, según la cual se cree que los niños son mejores en
actividades como la producción de alfombras porque sus dedos son más
ágiles que los de los adultos. Sin embargo, estudios sectoriales exhaustivos,
incluidos los relacionados con la confección de alfombras en la India, han
demostrado que esa teoría es falsa15.
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Factores históricos que contribuyen a
reducir el trabajo infantil

Ingresos,

tecnología,

legislación y

actitudes

Muchos países de ingresos altos tuvieron problemas relacionados con el
trabajo infantil en el pasado. Su experiencia histórica puede dar claves sobre
los factores que, con el tiempo, ayudaron a reducir o eliminar el trabajo infantil
en esos países. Aunque no se ha llegado todavía a un consenso sobre qué
factor fue más importante o qué combinación de factores resultó más
efectiva, los cuatro factores principales fueron aparentemente los siguientes:

i) un aumento generalizado de los ingresos, lo que redujo la necesidad de
que los niños trabajaran;

ii) la introducción generalizada de tecnologías con un menor coeficiente de
mano de obra durante la evolución de la sociedad industrial;

iii) una legislación que prohibió el trabajo infantil o que impuso la escolaridad
obligatoria (aunque todavía se discute qué tipo de legislación fue más
efectiva, no hay duda de que favoreció el control de la asistencia escolar); y

iv) los cambios de actitud que surgieron con el Movimiento Romántico (en
Europa) y que otorgaron derechos a los niños y sugerían que el Estado
tenía el deber de defender a los desamparados16.

La legislación, el aumento de la escolaridad y los cambios de actitud son los
elementos fundamentales de la batalla contra el trabajo infantil en la
actualidad. El incremento de los ingresos de los progenitores, a través de
programas de microcréditos, es otro elemento clave de muchos proyectos
(este tema se trata con más profundidad en la segunda guía).
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Consecuencias del trabajo infantil

Repercusión en la educación del niño y en sus ganancias futuras

Reducción del

capital humano y

de los ingresos

futuros

El trabajo a tiempo completo impide que los niños reciban una formación. Si no
van a clase, los niños no aprenden a leer, a escribir, a realizar operaciones
matemáticas ni a desarrollar su capacidad de pensamiento. Ello hipoteca su
capacidad futura de obtener ingresos. En efecto, esos niños quedan atrapados en
trabajos de perfiles bajos y mal remunerados. De las investigaciones se deduce
que cuanto antes empiece a trabajar un niño, mayores serán las consecuencias
que pagará a modo de bajos ingresos como adulto17. Estudios realizados en Brasil
demuestran que los ingresos se reducen entre el 13 y el 20 por ciento si se
empieza a trabajar a una edad temprana18. La OIT, tras examinar los estudios de
investigación existentes, ha estimado que los ingresos de una persona aumentan
un 11 por ciento al año por cada año adicional que permaneció de niño en la
escuela19. Dicho de un modo más claro: es conveniente que los niños, sobre todo
los más jóvenes, vayan a la escuela y no a trabajar.

Compaginación

de trabajo y

escuela

Las familias que envían a sus hijos a trabajar obtienen ingresos a corto plazo,
pero sacrifican ganancias a largo plazo. Por supuesto, no se trata de un
asunto tan sencillo, porque la subsistencia de una familia puede depender de
los ingresos de su hijo. Por ello, es preciso reconocer que para lograr que un
niño deje de trabajar y vaya a la escuela, es necesario compensar a su familia
por la pérdida de los ingresos generados por éste. En muchos países pobres,
los niños compaginan la escuela con el trabajo, aunque el alcance de esta
práctica varía de un país a otro.
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Gráfico 3:
El círculo
vicioso de la
pobreza y del
trabajo infantil

La familia es pobre,
así que el niño
debe trabajar

Debido a que
trabaja, no

puede estudiar

Debido a sus
bajos ingresos,
envía a su hijo

a trabajar

Sin educación,
sus ingresos como
adulto son bajos

17
P. Emerson y A. Souza: The effects of adolescent labour on adult earnings and female fertility in Brazil. Documento de
trabajo del Departamento de Economía (Universidad de Colorado, 2002), página 24.

18
La eliminación del trabajo infantil: un objetivo a nuestro alcance (Ginebra, OIT-IPEC, 2006), página 24.

19
Investing in every child (Ginebra, OIT, 2003), página 12.



Compaginación

de escuela y

trabajo

Un estudio realizado en tres países concluyó que el 31 por ciento de los niños de 14
años compaginaban escuela y trabajo en el Perú, mientras que en Ghana ese
porcentaje era del 21 por ciento y en el Pakistán sólo del 9 por ciento20. Algunos
programas destinados a reducir el trabajo infantil tratan de dar a los niños un
programa de trabajo y estudios equilibrado. No obstante, es necesario prestar especial
atención para garantizar que el tipo de trabajo es adecuado para la edad del niño y no
le deja tan cansado que le es imposible participar activamente en la escuela.

El círculo vicioso

de la pobreza

Dado que los trabajadores infantiles proceden, por lo general, de familias pobres, el
hecho de que no puedan tener acceso a la educación supone también que la
pobreza se transmitirá de una generación a otra21. En efecto, el trabajo infantil forma
parte del círculo vicioso de la pobreza, tal y como se describe en el gráfico 3.

Los esfuerzos para reducir el trabajo infantil deben centrarse en romper ese
círculo vicioso logrando que los niños completen su educación y puedan, así, optar
a un empleo mejor. Así, estos niños una vez adultos se podrían encontrar en una
posición más desahogada para costear la educación de sus propios hijos.

Seguridad y salud de los niños

Sus cuerpos

todavía se están

desarrollando

Algunos peligros que son de bajo riesgo para los adultos pueden entrañar un gran
riesgo para los niños. Estos últimos son más vulnerables a los riesgos, ya que
todavía están en edad de crecimiento. En el recuadro 3, se enumeran las
principales características físicas que influyen para que un niño sea más
vulnerable a los peligros en el lugar de trabajo. Además, hay una serie de factores
sociales que contribuyen a aumentar el riesgo, tales como: la falta de experiencia
laboral y, por tanto, la incapacidad para tomar decisiones fundamentadas; las
ganas de hacer bien el trabajo sin ser conscientes de los riesgos; la falta de
formación en materia de seguridad y salud; la imitación de conductas erróneas en
materia de seguridad y salud observadas en los adultos; una supervisión severa o
inadecuada; y la falta de poder en términos sindicales y de derechos.

Los sectores más

peligrosos

Según el análisis de los datos existentes realizado por A. G. Fassa, la tasa de
lesiones registradas entre niños trabajadores se acerca mucho, por lo general, a las
tasas registradas entre adultos22. En algunos de los estudios analizados por Fassa,
la tasa de lesiones entre niños era mayor, pero no se detectó una tendencia
evidente. Ciertos sectores son más peligrosos que otros (por ejemplo, la agricultura,
la construcción, la minería, el desguace y la pesca) y no sólo registran lesiones, sino
también muertes (véase el cuadro 2 para conocer las estimaciones sobre la
mortalidad en el trabajo de niños en determinados sectores).

Tareas y

condiciones de

trabajo

La OIT estima que 22 000 niños mueren cada año en centros de trabajo23. Los
niveles de riesgo para los niños trabajadores están más bien determinados
por las tareas que realizan y las condiciones en las que lo hacen que por el
sector específico al que pertenecen. Además, las largas jornadas laborales y
el contacto con sustancias peligrosas afectan a los niños porque no tienen la
madurez y la experiencia suficiente, porque son físicamente más pequeños y
porque suelen estar mal nutridos. También son más propensos a lesionarse
con herramientas y máquinas específicamente diseñadas para los adultos.
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� Recuadro 3

Los niños corren un mayor riesgo que los adultos

Los niños están expuestos a todos los peligros a los que se enfrentan los adultos en el
lugar de trabajo. Sin embargo, los peligros y los riesgos les afectan en mayor medida
porque sus cuerpos todavía se encuentran en etapa de crecimiento. Entre las principales
vulnerabilidades físicas se destacan las siguientes:

� Piel: la dermis de un niño es 2,5 veces superior al de un adulto con respecto a su
peso corporal, lo que, sumado al hecho de que la piel de un niño es más fina, puede
suponer una mayor absorción de toxinas.

� Sistema respiratorio: los niños respiran más profundamente y con más frecuencia que
un adulto, lo que supone un mayor riesgo de inhalar sustancias peligrosas.

� Daños cerebrales: el desarrollo del cerebro se puede ver dañado por la exposición a
sustancias tóxicas. El cerebro de un niño retiene metales más fácilmente durante la
infancia y en mayor proporción que el de un adulto.

� Sistemas gastrointestinal, endocrino y reproductivo, y función renal: los sistemas
internos se forman durante la infancia y la adolescencia momento en que son menos
eficaces a la hora de eliminar los agentes patógenos. La exposición a sustancias
tóxicas puede dificultar su desarrollo. El sistema endocrino y las hormonas
desempeñan un papel crucial en el crecimiento, función que puede verse interrumpida
por la exposición a sustancias químicas.

� Consumo de energía: los niños registran un consumo alto de energía durante la fase
de crecimiento, lo que puede acarrear una mayor exposición a las toxinas.

� Líquidos: los niños son más propensos a deshidratarse que los adultos, ya que
pierden más agua en relación a su peso a través de los pulmones y de la piel, y sus
riñones tienen menos capacidad para concentrar orina.

� Sueño: los niños de 10 a 18 años deben dormir unas 9,5 horas al día para lograr un
desarrollo adecuado.

� Temperatura: la sensibilidad de los niños al calor y al frío es mayor, ya que las
glándulas sudoríparas y su sistema de regulación térmica aún no se han desarrollado
completamente.

� Esfuerzo físico: el esfuerzo físico, especialmente si se combina con movimientos
repetitivos en huesos y articulaciones en crecimiento, puede retardar el crecimiento,
ocasionar lesiones en la médula espinal y producir otro tipo de deformaciones y
discapacidades permanentes.

� Desarrollo cognitivo y psicomotriz: los más pequeños tienen menos capacidad para
reconocer y analizar posibles riesgos de seguridad y salud y tomar decisiones al
respecto.

� Menor esperanza de vida: aunque resulta difícil de cuantificar, cuanto antes empiece a
trabajar una persona, tendrá más riesgo de presentar signos prematuros de
envejecimiento.

Fuente: Training resource pack on the elimination of hazardous child labour in agriculture: Book 1 – A Trainer’s

Guide (Ginebra, OIT-IPEC, 2005), páginas 14 a 17.



Impacto a largo plazo en el crecimiento económico

La trampa del

equilibrio de bajo

nivel

El trabajo infantil tiene un efecto directo en la vida de los niños y de sus
familias, pero también un impacto duradero y acumulativo en la sociedad y en
su crecimiento a largo plazo. Una sociedad con niveles altos de trabajo infantil
puede caer en la trampa del equilibrio de bajo nivel, en la que una mano de
obra poco instruida sigue elaborando bienes de baja calidad con bajos niveles
de productividad24. Las nuevas generaciones deben romper ese círculo vicioso
y lograr que los niños tengan la oportunidad de ir a la escuela, en vez de
trabajar, para que puedan ser más productivos en el futuro. Así, podrán
contribuir a la producción eficiente de bienes de mayor calidad y a la
expansión de los mercados, tanto nacionales como internacionales.

Cuadro 2: Estimaciones óptimas de la tasa de mortalidad por
accidentes de trabajo en los principales sectores de los
Estados Unidos de América

Sector Tasa de mortalidad

Agricultura 13,7 por cada 100 000 trabajadores

Minería 32 por cada 100 000 (ETC)

Construcción 15 por cada 100 000 (ETC)

Industria 4 por cada 100 000 (ETC)

Servicios 3 por cada 100 000 (ETC)

Comercio minorista 3 por cada 100 000 (ETC)

Fuente: A. G. Fassa: Health benefits of eliminating child labour (Ginebra, OIT-IPEC, 2003), cuadro 41. ETC: Equivalente
a tiempo completo. Se refiere a niños entre 5 y 17 años, salvo en el sector de la agricultura, en el que se refiere a
niños entre 5 y 14 años. Extraído de estudios sobre la infancia en los Estados Unidos de América.
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Investing in every child (Ginebra, OIT, 2003).



Beneficio neto de

4,1 trillones de

dólares de los

Estados Unidos

en 20 años

Estudios realizados por la OIT sugieren que los beneficios de la acción
concertada contra el trabajo infantil compensan con creces sus costos. La
economía global podría obtener una ganancia neta de 4,1 trillones de dólares
de los Estados Unidos en 20 años si se eliminara el trabajo infantil (para más
información, véase el recuadro 4).
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� Recuadro 4

Análisis global de la relación costos-beneficios

No es fácil determinar el
impacto económico de la
eliminación del trabajo
infantil, ya que es necesario
utilizar numerosos
supuestos y estimaciones.
No obstante, un estudio de
la OIT ha tratado de calcular
el beneficio neto (o costo) de
la eliminación total del
trabajo infantil durante el
período comprendido entre
los años 2000 y 2020. Los
resultados son asombrosos.

Costos:

� el costo de aumentar la
cantidad y la calidad de la educación;

� el costo de proporcionar transferencias de ingresos a las familias; y

� el costo de gestionar el programa de transferencia de ingresos y de lucha contra las
peores formas de trabajo infantil.

Beneficios:

� aumento de la capacidad productiva futura de los niños que permanezcan más tiempo
en la escuela; y

� reducción del tiempo perdido debido a las lesiones sufridas por los niños en el trabajo.

El resultado de la estimación de tales costos y beneficios es de 4,1 trillones de dólares
de los Estados Unidos de beneficio neto para la economía global durante dicho período
de 20 años. El mayor beneficio correspondería a Asia (2,7 trillones) al registrar el nivel
más alto de trabajo infantil en la actualidad. Los costos ascenderían a 760 millones de
dólares de los Estados Unidos, mientras que los beneficios procederían, sobre todo, del
mantenimiento de los niños en la escuela (5,1 billones de dólares de los Estados Unidos)
más que de la mejora de las condiciones de salud (28 millones de dólares de los Estados
Unidos).

Fuente: Investing in Children (Ginebra: OIT-IPEC, 2003), página 4.
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Cuatro razones por las que los
empleadores deberían eliminar
el trabajo infantil

Razones morales

y económicas

Hay al menos cuatro motivos fundamentales para que los empleadores reduzcan y
eliminen el trabajo infantil. Tales motivos se sustentan, no sólo en imperativos
éticos, sino también en factores relacionados con el buen sentido de los negocios.

Primera razón: Respeto de la legislación

Es ilegal La primera razón para eliminar el trabajo infantil es que, en la mayoría de los
países, el trabajo infantil es ilegal. Las empresas deberían acatar las leyes
relativas al trabajo infantil del mismo modo que cumplen otras disposiciones
dictadas por el gobierno del país en el que se establecen. El incumplimiento de
la ley da lugar a penas y otras sanciones por parte del Estado. Si los
empresarios cumplen con sus obligaciones legales, además de actuar como
ciudadanos honestos, no se verán en la necesidad de desarrollar estrategias de
evasión costosas e inútiles, como, por ejemplo, esconder a los trabajadores de
los inspectores de trabajo. Las empresas pueden relacionarse de forma honesta
y directa con las autoridades gubernamentales y participar sin temores en
actividades promocionales y de apoyo a las empresas organizadas por el
gobierno. Tal apoyo puede ser especialmente útil para las empresas medianas y
pequeñas. Al acatar la ley, ya sea en el caso del trabajo infantil o de otros
aspectos de las leyes laborales, las empresas pueden establecer una relación
“cooperativa” con las autoridades, en vez de una relación de “enfrentamiento”.
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Segunda razón: Mayor acceso a otros mercados

Los compradores

extranjeros

buscan

proveedores que

no empleen mano

de obra infantil

Los consumidores son cada vez más conscientes del problema del trabajo
infantil gracias a la labor de organizaciones no gubernamentales, grupos de
presión y medios de comunicación. Los compradores y las marcas
internacionales quieren cumplir con las normas laborales internacionalmente
aceptadas y evitar, al mismo tiempo una publicidad negativa y posibles
boicoteos. Tales compradores buscan fabricantes en países en desarrollo que
no empleen mano de obra infantil y que se esfuercen por garantizar que sus
proveedores tampoco lo hacen. Cada año los compradores internacionales
“descartan” a un gran número de proveedores, aquellos proveedores que no
cumplen una serie de normas, entre las que se incluyen las normas laborales.
Por consiguiente, las empresas que quieren mantener o ampliar su gama de
compradores deben garantizar que no se sirven del trabajo infantil.

La importancia de

forjarse una buena

reputación en el

sector

En consecuencia, la eliminación del trabajo infantil es positiva para las
empresas de los países pobres, pero también para el conjunto de los
sectores. Éstos pueden forjarse una buena reputación si no emplean mano de
obra infantil. Esa reputación llegará a oídos de los compradores, facilitando su
disposición a realizar pedidos. Aquellas empresas orientadas directamente a
la exportación o cuya actividad se enmarca en una cadena de suministro
destinada a la exportación ven como, cada vez más, el trabajo infantil les
niega el acceso a nuevas oportunidades de mercado y puede, en última
instancia, provocar la quiebra de sus negocios.

Impide el

desarrollo de una

mano de obra

productiva

Aunque la presión para eliminar el trabajo infantil procede de los compradores
internacionales, las organizaciones sociales de algunos países en desarrollo
están aumentando los niveles de vigilancia en aquellas empresas que sólo
proveen al mercado nacional.
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Tercera razón: Aumento de la productividad

Ahorro a corto

plazo frente a los

costos a medio y

largo plazo

Las empresas a menudo contratan a niños porque consideran que mejora su
rentabilidad. Ésta es una perspectiva a corto plazo. El trabajo infantil impide
que las empresas logren buenos resultados a largo plazo porque dificulta el
desarrollo de una mano de obra adulta cualificada y productiva. Los niños
tienen poca capacidad de concentración, no se dan cuenta de la importancia
del control de calidad y están menos cualificados para utilizar la maquinaria de
forma eficaz. Los niños no son tan fuertes como los adultos y pueden
lesionarse fácilmente con maquinaria pesada o en tareas difíciles que, a
cambio, aumentan los costos relacionados con la contratación y formación de
nuevos trabajadores.

Las empresas

locales también

Algunas empresas, especialmente las pequeñas empresas que operan en la
economía informal, pueden calcular fácilmente el ahorro directo de emplear a
niños con salarios más bajos que a adultos con salarios más elevados
(incluso aplicando el salario mínimo). Sin embargo, resulta mucho más difícil
calcular los costos totales y a largo plazo (es decir, los costos reales) de
contratar a niños, que son menos productivos y se lesionan con más facilidad.
Ya hemos señalado que estudios exhaustivos sobre la productividad de niños y
adultos desmienten el argumento de los “dedos hábiles” para contratar a
niños en el sector de la confección de alfombras en la India.
Lamentablemente, no existen estudios específicos de esta naturaleza en otros
sectores que se pudieran utilizar para explicar a las empresas las ventajas de
contratar a trabajadores adultos.
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Cuarta razón: Actuar correctamente es una cuestión ética

Fortalecer la

economía

Los empleadores también pueden reflexionar sobre el impacto que su
actividad produce en la sociedad, tanto desde el punto de vista económico
como desde el punto de vista social o ético. El empleador contribuye a la
economía trabajando en su negocio, generando resultados y contratando a
otros trabajadores. También puede contribuir a la sociedad adoptando
decisiones de contratación que permitan que los niños accedan a la
educación. A cambio, esos niños ganarán más en el futuro, formarán parte de
una población activa educada y contribuirán a conseguir una economía más
productiva.

Es la decisión

correcta

La decisión de no contratar mano de obra infantil no ha de basarse
únicamente en las futuras ventajas económicas para los niños y para la
sociedad. Ahorrar a los niños el sufrimiento de un trabajo duro y peligroso es
deseable por sí. Permite que los niños, de inmediato y como corresponde a su
edad, tengan una vida más feliz (en el caso de que su familia tenga unos
ingresos adecuados). En tal situación, la decisión correcta es no emplear
mano de obra infantil.
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¿Está a nuestro alcance la eliminación
del trabajo infantil?

Las peores formas

de trabajo infantil

han disminuido un

26 por ciento

Desde hace dos décadas se están coordinando esfuerzos para reducir el nivel
de trabajo infantil, incluidas sus peores formas. Aunque es difícil obtener
datos exactos, las estimaciones actuales de la OIT indican que las cifras de
trabajo infantil han descendido considerablemente en los últimos años. Así, el
número de niños trabajadores pasó de un total de 246 millones en el año
2000 hasta 218 millones en el año 2004, lo que supone una disminución del
11 por ciento. El número de niños que realizan trabajos peligrosos es el que
ha disminuido de forma más rápida: de 171 millones a 126 millones en el
mismo período, lo que supone un descenso del 26 por ciento. La OIT atribuye
estos buenos resultados a una variedad de factores, incluidos el desarrollo y
el crecimiento económico en determinadas regiones (especialmente en Asia),
el aumento en las ratificaciones de los convenios de la OIT y los esfuerzos de
los gobiernos, que a menudo colaboran con organizaciones de empleadores y
de trabajadores para concienciar y mejorar la educación de los niños y
aumentar las oportunidades de obtener ingresos para sus padres25.

Pueden eliminarse

las peores formas

de trabajo para el

año 2016

¿Acaso la OIT considera que el trabajo infantil puede eliminarse en las
próximas décadas basándose en tendencias existentes y en esfuerzos
continuados? El título del Informe Global de la OIT “La eliminación del trabajo

infantil: un objetivo a nuestro alcance” (OIT, 2006) induce al optimismo. El
informe sugiere que sobre la base de las últimas tendencias y si se obtiene el
compromiso de los Estados Miembros de poner en práctica planes apropiados
de acción nacional con plazos concretos para finales de 2008, las peores
formas de trabajo infantil pueden eliminarse totalmente en 2016. Aunque ello
contribuirá a la reducción del trabajo infantil en todas sus formas, el informe
no proporciona una fecha para la total eliminación de todas las formas de
trabajo infantil.
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La eliminación del trabajo infantil: un objetivo a nuestro alcance (Ginebra, OIT-IPEC, 2006). Todos los datos que figuran
en este párrafo provienen del cuadro 1.1 (páginas 1-6).
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sus asociados a comprender la cuestión del trabajo
infantil, sus implicaciones y las medidas que pueden
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empresas, organizaciones de empleadores y de otras
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comprometerse en la eliminación del trabajo infantil.

Estas guías se centran en los países en desarrollo y
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